Megan Bang Episodio 5 Parte A - 1. - Prosperidad relacional: tierra, comunidad e interdependencia
[00:00:00] Orador 3: Hay un
[00:00:14] David Osher: A menudo hablamos de las condiciones para el aprendizaje como si fueran algo que construimos únicamente dentro de las escuelas. Relaciones sólidas, aulas seguras, buenos planes de estudio, altas expectativas. Todo eso importa, pero Megan Bang nos invita a ampliar el marco.
Megan es una científica del aprendizaje, una académica indígena, miembro del pueblo Anishinaabe, cuyo trabajo nos invita a reconsiderar qué significa para los jóvenes prosperar y a reconocer que prosperar nunca es solo un logro individual.
Los jóvenes crecen en relación. Crecen en relación con la familia, la comunidad, la cultura, el idioma, la tierra, el agua, los ancestros y [00:01:00] las generaciones futuras. Crecen también en relación con el mundo más que humano, el mundo vivo que nos sustenta, independientemente de que las escuelas hagan visible esa relación o no.
 
[00:01:15] David Osher: Al principio puede sonar ambicioso, pero las ideas de Megan son profundamente importantes y prácticas. Si consideramos el bienestar como algo que reside únicamente en el niño, nuestras intervenciones se vuelven demasiado limitadas. Intentamos solucionar los problemas individuales cuando también deberíamos fortalecer las relaciones, las comunidades, los lugares y los sistemas.
Les pedimos a los niños que se autorregulen, pero puede que no les preguntemos si
Los entornos que los rodean están organizados para apoyar su desarrollo. En la primera parte de nuestra conversación, Megan nos ayuda a comprender el desarrollo relacional, lo que significa ver a los jóvenes ya integrados en redes de cuidado, [00:02:00] responsabilidad y lugar en la historia.
Se basa en estudios indígenas y en la ciencia del aprendizaje para demostrar por qué la tierra, el agua, la comunidad y la responsabilidad intergeneracional no son solo cuestiones secundarias. Son parte de las condiciones del desarrollo humano.
En la segunda parte, Megan pasa directamente a la práctica. Muestra cómo la cultura moldea lo que se considera conocimiento, evidencia, ciencia y responsabilidad. Habla sobre el trabajo con historias, el aprendizaje al aire libre y la investigación basada en el lugar, no como enriquecimiento, sino como aprendizaje riguroso. Y nos recuerda que honrar el conocimiento indígena comienza con el respeto por la soberanía indígena, la autodeterminación, los pueblos indígenas actuales,
y las historias específicas de la tierra donde enseñamos y aprendemos.
Para los profesionales, el trabajo de Megan plantea una serie de preguntas inmediatas. ¿Dónde están aprendiendo los estudiantes?
[00:03:00] ¿De quién es el conocimiento que se considera conocimiento? ¿Qué historias sobre el pasado y el futuro se les transmiten a los jóvenes? ¿Con qué frecuencia aprenden del mundo vivo que los rodea? ¿Y cómo podrían las escuelas ayudar a los jóvenes a comprender no solo quiénes son, sino también qué y ante quién son responsables? Comencemos.
En este episodio, exploramos las condiciones que permiten a los jóvenes aprender y prosperar. Algo que se refleja en tu trabajo, Megan, es que esas condiciones son relacionales. No solo las relaciones entre estudiantes y adultos, sino también las relaciones con la tierra, la cultura, la comunidad, los ancestros y las generaciones futuras.
¿Cómo concibes las condiciones relacionales que hacen posible el aprendizaje y el desarrollo personal?
[00:03:50] Megan Bang: Pienso mucho en el trabajo de Vine Deloria como una base para mí en esto y en mis propias enseñanzas como persona Anishinaabe. Pero [00:04:00] pienso en lo relacional, en el florecimiento relacional como parte de un campo relacional o una red relacional, y que todos nacemos en eso, ya existe, y que parte del trabajo de crear florecimiento es pensar en cómo fortalecemos continuamente ese campo relacional.
Y para mí, una de las cosas principales en las que he insistido, al igual que otros académicos antes que yo, pero creo que la he llevado a diferentes lugares en el campo, es en entender que un campo relacional y una red relacional no se trata solo de relaciones entre humanos, sino de relaciones entre humanos, más que humanos o que no son humanos, y los lugares en los que estamos.
Y para prosperar, esa red tiene que ser, pero también tiene que... De hecho, me he alejado de eso y simplemente he dicho que tenemos que reconocerlo. Y empiezo con el trabajo de Vine Deloria porque parte de lo que él argumentaba es que no se trata solo de nuestra percepción de nuestro campo relacional, sino más bien de una especie de reconocimiento ontológico del mismo.
[00:05:00] Los seres humanos no existimos sin nuestra relación con el mundo natural. Por lo tanto, para mí, las condiciones para prosperar están conectadas con su idea de maduración, y él realmente pensaba en la maduración como nuestra capacidad de reflexionar sobre las cosas cotidianas de la vida y reconocer su significado y la necesidad de que sean bien cuidadas, con un cuidado ético.
Así pues, para él, la madurez implica tanto el reconocimiento de estas cosas como nuestra responsabilidad constante de actuar en buenas relaciones. Por lo tanto, para mí, las condiciones para el florecimiento relacional residen en nuestra creciente conciencia de nuestra interconexión. Y creo que, concretamente, esto significa que a menudo intentamos identificar cuáles son las relaciones clave que nos permitirán prosperar.
Y si bien creo que hay aspectos realmente importantes, creo que se trata de comprender esas interconexiones entre [00:06:00] los humanos y el mundo más allá de lo humano. Y yo diría, de hecho, que existe una conexión intergeneracional. Creo que uno de los problemas es que hemos reducido nuestra perspectiva hasta el punto de no reconocer que las condiciones de nuestros antepasados dan forma a nuestras condiciones actuales, y que nuestras condiciones darán forma a las de las generaciones futuras.
Por lo tanto, creo que la interconexión, y esa interconexión a través del tiempo generacional, es bastante clave para comprender el éxito.
[00:06:30] David Osher: Creo que eso está muy claro, y tu descripción de la maduración también es muy importante y clara. Pero, ¿podrías explicarlo un poco más? Porque realmente creo que una parte de la estabilidad, una parte de lo que mencionas, es lo que la gente hace y tal vez lo que...
No debería decir tal vez, ¿y qué entornos ofrecen a los jóvenes y a las personas en desarrollo la oportunidad de encarnar ese [00:07:00] tipo de maduración?
[00:07:01] Megan Bang: Sí. Cuando hablamos de esto, puede parecer abstracto, pero lo que me resulta interesante es que, en el ámbito de la educación o quizás en los ámbitos que conforman el aprendizaje y el desarrollo humanos, esto no es realmente una cuestión filosófica.
Es literalmente...
[00:07:15] Interlocutor 4: Sí...
[00:07:15] Megan Bang: Nuestro microbioma humano y la salud de nuestro microbioma están conectados con la salud del lugar donde vivimos. Esto es cierto a nivel celular. No es solo un concepto, y supongo que a eso me refiero en parte: es una realidad tangible para la condición humana.
Si no tenemos agua potable, no podemos prosperar. Si no tenemos suelo sano, nuestro microbioma se deteriorará, y de hecho está deteriorándose. Me refiero a esto en su sentido más material, y gran parte de lo que he intentado hacer es concienciar a la gente sobre ello. Pero diré esto: lo que hemos visto en los últimos 50 a 70 años es lo que se conoce como la involución de la mente humana en relación con nuestro conocimiento del mundo natural.
Y [00:08:00] me centro un poco en lo que sabemos sobre el mundo más allá de lo humano. ¿Cómo lo percibimos? ¿Cómo razonamos sobre él? Y el grado en que nuestras relaciones y nuestros conocimientos sobre eso prosperan impacta nuestras capacidades como seres humanos para tomar decisiones sostenibles, para establecer buenas relaciones, para establecer sociedades que puedan prosperar.
Para mí, este enfoque sobre el florecimiento relacional implica comprender el campo de las relaciones a una escala mucho más amplia. Si bien existen numerosos estudios que abordan diferentes aspectos de este tema, considero que durante mucho tiempo nos hemos centrado principalmente en el ser humano, dejando este otro aspecto a otros campos.
Y podemos ver que, de hecho, los niños que tienen una mayor conciencia de su campo relacional, particularmente con el mundo más allá de lo humano, razonan de manera diferente. Toman decisiones de manera diferente. Y creo que una de las cosas que diría [00:09:00] sobre esto, que creo que es difícil para las sociedades que se han construido para cultivar realmente los individualismos, es que los niños que realmente tienen conciencia de su conexión intergeneracional y su conexión con el mundo natural, se convierten en una profunda fuente de fortaleza, ¿verdad?
Que al estar en relaciones, hay una manera de ver que prosperan, que se sienten mejor al ser conscientes de eso. Así que no sé si es a eso a lo que te refieres, David. De acuerdo. Pero eso es...
[00:09:31] David Osher: Sí, sí... es parte de ello. Y solo quiero que el público, algunos de los cuales dedican tiempo a leer, comprender y aprender sobre tu trabajo, otros que espero que... Sí
para apreciar realmente tanto la maravillosa profundidad del pensamiento aquí, como además, cuán material y práctico es, y creo que tienes mucha razón. Sí. Y, sabes, para, para hablar por un segundo personalmente, aunque pensé que había entendido esos temas, porque he tenido la oportunidad durante muchos años de aprender de [00:10:00] personas como Terry Cross y otras personas.
Pero seguí pensando en el entorno físico y su desarrollo como un ámbito aparte de los demás. Y entonces, irónicamente, no por la COVID, sino justo cuando la pandemia estaba haciendo estragos, pasé una semana en el desierto con mucha gente de la India, pero sobre todo con gente del Sur Global, que está mucho más conectada con el medio ambiente de la forma en que usted hablaba.
Y de hecho tuve un cambio de paradigma, una epifanía, y dije: "Un momento, estas cosas... Te equivocas, Osher. Todo está conectado". Y entonces, como si necesitara una lección, llegó la COVID.
[00:10:44] Orador: Sí.
[00:10:45] David Osher: Y, y es una lección tan imborrable, aunque por las razones que has mencionado en términos del poder de las ontologías occidentales y cosas así, la gente está olvidando que [00:11:00] de nuevo, o ellos... Ellos están...
No lo afronté del todo.
[00:11:03] Megan Bang: Sí.
[00:11:03] David Osher: Pero creo que estos son puntos poderosos, y poderosos para todos, y accesibles, así que gracias. Pasando a la siguiente pregunta, como acabo de decir, en los últimos años he estado pensando en la importancia de que las personas estén arraigadas en conexiones profundas con el pasado, el presente y el futuro.
No había pensado en el entorno, por así decirlo, en cierto sentido. Bueno, he aprendido mucho de ti, pero también quiero retomar la conversación que tuvimos con Kim Schonert-Reichl, donde Kim habla del bienestar como algo que no reside únicamente en el niño, sino que está moldeado por las relaciones y el entorno.
Por eso quiero invitarte, porque tu trabajo lleva esas ideas aún más lejos. ¿Qué nos perdemos cuando tratamos el bienestar como un rasgo individual en lugar de algo arraigado en las relaciones, el lugar y la vida colectiva? [00:12:00] 
[00:12:00] Megan Bang: En realidad, creo que dificulta alcanzar el bienestar porque limita nuestra imaginación y nuestra percepción de las muchas vías que realmente lo influyen.
Entonces, para mí, parte de lo que ha hecho la zación es que en realidad ha malinterpretado este campo relacional del que estoy hablando, pero ha reducido nuestras capacidades para cultivar el bienestar porque no entiende las posibles formas en que nuestro bienestar ha sido desafiado en primer lugar, ¿verdad? Y es interesante en realidad.
A veces pienso que es solo que la gente aprende a acortar las cosas, pero escuchamos estas historias incluso desde muy lejos. Pero tomemos Benton Harbor y los problemas del agua en lugares particulares. Muy rápidamente podemos obtener estas historias de casos extremos donde... O puedes pensar en el envenenamiento por uranio en la Nación Navajo, y para reconocerlo, hay estos [00:13:00] momentos en que la tierra y el agua se hacen tan visibles en nuestras vidas que pensamos, está bien, pero volvemos a tu punto sobre el COVID, a pensar en crear una infraestructura que amortigüe su realidad.
Y para mí, eso es cierto con el bienestar, todos los aspectos del bienestar, incluso nuestras relaciones con otros seres humanos. Cuando pensamos que es algo que un individuo puede controlar, ponemos la responsabilidad de eso en... Mm-hmm... un individuo de maneras que en realidad nunca son precisas y pueden aumentar la demanda sobre un niño en particular.
En realidad, si podemos pensar en todas las redes, entonces podemos hacer más y, de hecho, podemos llegar a más niños. Creo que ese es el otro punto: hemos establecido sistemas que lo molecularizan al individuo, y luego nuestros sistemas son ineficientes y nos preguntamos por qué. A menudo les digo a las personas que ahora estamos ante un desafío a nivel poblacional [00:14:00] sobre el bienestar de los niños y adolescentes que exige que lo veamos desde un nivel sistémico, no individual.
Y creo que cuando pensamos de esa manera, tenemos la posibilidad de intervenir y generar cambios que pueden llegar a más y más personas. En mi propio trabajo, he reflexionado sobre esto de una manera muy... Y creo que llegaremos a este punto, pero solo diré que si pensamos que se trata de un nivel individual, pensamos en intervenciones que deben llegar a las personas a través de mecanismos de entrega específicos, en lugar de pensar en cuál es el sistema que cultiva el bienestar de manera sostenible.
Cultiva el éxito de forma sostenible. Así que creo que una de las cosas más peligrosas es que nos lleva a pensar que los individuos deberían o podrían lograrlo por sí mismos, y entonces nuestros caminos para apoyarlo se estrechan y restringen. Y creo que otra cosa que diría sobre esto es que es otra [00:15:00] construcción que olvida que las personas siempre entran en un campo relacional.
Nunca se empieza de la nada. Y si no pensamos en eso, entonces colocamos a las personas en una situación, y luego, cuando las cosas no salen bien, intentamos recuperarla, en lugar de crear un campo relacional continuo en el que incorporemos a las personas, las apoyemos y mantengamos ese tipo de relación continua.
En cierto modo, conocemos estas cosas, pero es como si hubiéramos olvidado su profundidad. Pienso en los programas de bienvenida para los estudiantes de primer año de secundaria. No es que no lo sepamos, pero es como si lo hubiéramos convertido en algo trivial, ¿verdad? O efímero. Así que a veces pienso que simplemente necesitamos recordar las cosas que sabíamos y habíamos olvidado.
Y yo, esto que dijiste, David, he estado dedicando mucho tiempo a pensar en la memoria y el olvido últimamente, y en los mecanismos del olvido [00:16:00] más que en las tecnologías o mecanismos del recuerdo. Y creo que, en cierto nivel, todos sabemos que una familia próspera ayuda a los niños a prosperar, ¿verdad?
Pero es como si hubiéramos olvidado o perdido la fe en crear las condiciones para el bienestar familiar o comunitario, así que hemos recurrido al modelo individualista del niño o al modelo individualista de la persona. Y eso no va a funcionar.
[00:16:28] David Osher: Sí, y creo que no funciona, y una de las razones por las que creo que su trabajo y el de otras personas, muchas de ellas académicos indígenas que plantean estas cuestiones, no solo son importantes para el florecimiento de los pueblos indígenas, sino para el de todos.
[00:16:49] Megan Bang: Absolutamente
[00:16:49] David Osher: esto, esto no funciona para nadie.
[00:16:52] Megan Bang: No, es correcto.
[00:16:53] David Osher: Así es. Y realmente está deshaciendo lo que puede haber estado oculto, pero que nunca ha estado [00:17:00] ausente en sus vidas.
[00:17:01] Megan Bang: Exactamente. Por eso lo veo como un acto de dessilenciamiento. Siempre está ahí, es solo cuestión de reconocerlo y luego aceptarlo, y ahora lo que yo llamaría el cuidado y la dignidad que merece.
Y creo que hay, Anne Waters es una académica indígena que diría que el núcleo del sistema de conocimiento indígena, y creo que Vine piensa en la maduración o pensaba en la maduración de manera similar, es que en el núcleo de los sistemas de conocimiento indígena, a riesgo de hacer que todos sean uno solo, hay una creencia fundamental en reconocer a otros seres y la vida con el cuidado, la dignidad y el respeto que se les debe brindar.
Y en eso, también lo haces por ti mismo. Y entonces existe este reconocimiento real de que la relación entre entidades está en el núcleo de los sistemas de conocimiento indígenas, y creo que es una de las cosas sobre los individualismos radicales que crea el problema, y entonces tiene que haber esta restauración de la relación como la [00:18:00] solución que es, realmente, yo diría que fundamentalmente lo que ha estado sucediendo durante mucho tiempo, y que Occidente y el deseo de un individualismo profundo están reaprendiendo ahora mismo, porque siempre fue una construcción.
¿Verdad? No hay vida humana, no hay vida humana sin la Tierra. Simplemente no la hay. Ni siquiera con nuestra tecnología. Vaya, un niño pequeño me dijo —disculpen—: "¿Sabías que los iPhones están hechos de la Tierra?". Y le dije: "Sí, de hecho".
[00:18:26] David Osher: Sí.
[00:18:27] Megan Bang: Pero sí, nosotros, los humanos, creamos artefactos que olvidan de dónde vienen, y eso, de hecho, fomenta que los humanos olvidemos las relaciones fundamentales que hacen posible la vida.
[00:18:38] David Osher: Quiero usar una palabra para mencionar algo que he estado tratando de resucitar. Y es una palabra en español, sigue siendo una palabra en español, pero en inglés era una palabra arcaica, lo cual es profundo. Hmm. Y creo que tu forma de pensar y de lo que estás hablando es realmente profunda, y, y no lo digo para halagarte, pero realmente es importante [00:19:00] mantener, y mantener con dignidad, pero mantener con visibilidad y con claridad destacada. Estas cosas que se silencian hasta el punto de volverse menos importantes y, por lo tanto, menos impactantes.
Si realmente tuviéramos la imaginación de la que hablas y la conciencia necesaria, seríamos más capaces de actuar juntos para hacer algo que apoye a las personas en conjunto.
[00:19:27] Megan Bang: Sí. Parte de lo que... Así que me pondré un poco mi sombrero de científica cognitiva sobre esto. Podemos hablar de ello de diferentes maneras, pero si realmente entiendes la historia del cambio de hu- yo lo llamo arreglos corporales, pero de la práctica humana a lo largo de generaciones, hay muchos datos no tan profundos sobre esto, ¿verdad?
El tiempo que los humanos pasan al aire libre ha disminuido drásticamente en las últimas tres a cinco generaciones. Nuestros ritmos y patrones de vida diarios han cambiado drásticamente, y podemos hablar de eso como cuando entramos en la sociedad industrial. [00:20:00] Pero si entiendes eso desde el da- como la vida diaria de las personas En realidad es bastante significativo.
La gente pasa cada vez menos tiempo al aire libre. Antes teníamos sistemas de transporte que permitían a las personas estar en contacto con la naturaleza. Ahora la observamos a través de una ventana. Algo cambia en cuanto una persona queda encerrada. Nuestra capacidad de atención se modifica, nuestros patrones neuronales cambian. Todo se transforma.
Pero si lo piensas a nivel poblacional, si toda la población humana ha cambiado sus patrones de observación a lo largo de un par de generaciones, nuestra, la forma en que se desarrollan nuestros cerebros empieza a cambiar, ¿verdad? Nuestros sistemas de conocimiento empiezan a cambiar. Y parte de lo que he estado buscando es entender eso. Pero he llegado a este punto en el que no es eso, en realidad no es que aprecie la palabra, pero en realidad es tan simple en algunos sentidos.
Se trata simplemente de comprender las consecuencias de algunos cambios humanos simples [00:21:00] a lo largo del tiempo y lo que han provocado. Y eso, creo, es una toma de conciencia, David, de lo simple y cotidiano, pero luego extrapolándolo a la escala de la población humana a lo largo de generaciones, y lo que sucede entonces. Y la gente lo llama conexión con la naturaleza, pero hay muchas medidas al respecto.
Pero el contacto humano con la naturaleza se ha reducido drásticamente, y es por eso que ahora, en el ámbito de la salud, se está trabajando mucho en que los médicos empiecen a recetar a los pacientes con cáncer que salgan a caminar. Sí, esa es la forma de explicar lo que está sucediendo, pero en realidad hay algo que ocurre a nivel molecular en las personas porque no pasan tanto tiempo al aire libre.
Así que lo aprecio. Es... y a veces pienso para mí mismo, "¿Podría ser realmente que solo necesitamos volver a ver algunas de estas cosas fundamentales e imaginar sistemas que no olviden por qué fueron importantes en primer lugar? " Y es interesante, acabo de hacer este taller en el que he estado trabajando, es el 250 aniversario de los Estados Unidos, y todo el mundo está pensando en civismo.
Y yo intentaba explicarle a la gente que los pueblos indígenas tenían sistemas de gobierno y tratados mucho antes de la fundación de los Estados Unidos. Y hay uno que es uno de mis favoritos. Se llama El Plato y la Cuchara Wampum. Y si nunca han leído sobre esto, vale la pena hacerlo. Es un tratado entre los pueblos Haudenosaunee y Anishinaabe, cientos de años antes del contacto.
Y lo que fue fue un reconocimiento, el plato es la Tierra. Fue el reconocimiento de que ese plato es lo que sostiene y hace posible la vida. Y la cuchara representa a las personas, y es opaca a propósito para que fuéramos suaves y amables los unos con los otros. Pero fue un acuerdo de que teníamos un territorio compartido, y que debíamos ponernos de acuerdo en no acaparar, [00:23:00] que debíamos dejar cosas para los demás, y que debíamos mantener el plato limpio.
A nadie le gusta comer de un plato sucio. Pero es uno de los más antiguos, uno de los primeros, uno de los primeros que conozco fuera de mis propias enseñanzas sobre acuerdos entre naciones con diferentes doctrinas. Pero es este entendimiento fundamental el que debería constituir nuestra estructura de gobierno básica.
No necesitábamos decirles cómo vivir, solo necesitábamos ponernos de acuerdo para vivir bien juntos. Y creo que hemos olvidado que hay dos tareas en la Tierra, diría yo: aprender a vivir bien entre nosotros y con la Tierra. Y estamos en un momento crucial del desarrollo humano en el que debemos recordar esto, también llamado cambio climático, pero también averiguar cómo los seres humanos que ahora habitamos la Tierra de forma densa vamos a convivir de manera sostenible.
[00:23:51] David Osher: Exactamente, y no, y creo que si bien estamos en este momento, en muchos sentidos, horrible, realmente también es [00:24:00] el momento de la oportunidad.
[00:24:02] Orador: Sí.
[00:24:02] David Osher: También es el momento oportuno. Aquí es donde, al principio de esta conversación, combinaste la imaginación con la eficiencia.
[00:24:12] Orador: Sí.
[00:24:12] David Osher: Y eso significa que debemos tener la visión para poder salvar al mundo y, al mismo tiempo, salvarnos a nosotros mismos para poder vivir en armonía.
En la primera parte de nuestra conversación, Megan Bang nos ofreció un marco más amplio para el florecimiento personal, uno arraigado en las relaciones, el lugar, la comunidad, los ancestros y las generaciones futuras. En la segunda parte, traslada ese marco a la pedagogía, cómo la cultura moldea la cognición, cómo la historia y el lugar pueden apoyar un aprendizaje riguroso y cómo los educadores pueden honrar el conocimiento indígena sin extraerlo de las personas, las historias y las responsabilidades a las que pertenece.
[00:25:00] 
